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Y donde Dios clamaba poco há : " ¡ Amadme, servidme 1 " 
ahora sus voces insidiosas gritan á su vez: "¡ Amadme, 
servid me J" 

Tú no ves, cieguecita mía, esas cosas tan degradantes 
Y tan engañosas, tú í10 ves toJo ese brillante esplendor del 
mundo. 

Tú nn escuchas más que á Dios .... el Señor es tu luz. 
i Ah 1 ¡ cieguecita mía, tén compasión de nosotros 1 

" 

.. .

Porque� ¿ sabes tú lo que hacemos nosotros, lo que 
hacen ¡ay! la mayor parle de los hombres? Seducidos Y 
engaiíados dt>jan .á Dios .Y se van en pos de la gloria, de la 
honra, de la riqurza, del poder, de la belleza, del amor, de 
la voluj)lnosidaJ, de la embriaguez, de todas esas cosas 
exteriores insustanciales y vanas, cuya luz les ha entrado 
por los ojos .... se van tras ellas, las aman y las sirven .... 

Y ¿sabes lo que en ellas se encuentra, hija mía? La 
amargura devoradora de las decepciones humanas; todos. 
esos vanos fantasmas los engañan, y después de haberlos 
engnñado se ríen y se burlan de ellos .... en el momento en 
que creían estrecharle entre sus brazos, se les escapan y 
vuelan riéndos<' á carcajadas .... 

¡ Oh, las traiciones de lai:: criaturas visibles l ....
¡ Tú no las conoces, hija mía; dá gracias á Dios por­

ello! 
l\tient1·as tanto la vida pasa .... ¡'ta mina tan veloz l...� 

¿ Y Dios? .... ¿ Y la prueba? .... El hombre no piensa ya en 
eso .... Engañado veinte veces, veinte veces juguete de Ja 
traición .... si�ue, no obstante, corriendo tras de esos fa.1-
tasmas mentirosos, sin cuidarse del término, sin pensar q\le: 
al fin, que llegará presto, sonará la hora del juicio y del 
castigo, como un loco que corre haciendo sonar sus casca-­
beles, danzando y riendo, y un poco mAs allá, delante de 
él, inmóvil, está el abismo 1 
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. Cuando Dios dé u 6rd n á 1 rn 11 rt .... tú e t· ni
dispuesta, y las belleza cJel cicl u hrir,ín ó tu je , qu
no hahrán viSto nada de la, vauidadc d la ti rru l.. ..

JI 
C�ando Dios dé su órJcn á lu rnu rl • .... ¿ • ·turáo

� 0� dispuestos?. ¿ y qué provecho habrán CiiUO <le la.
vamdades de la tierra que hayan vi to 'l

... 

• • 

i Oh, vosotros los que no veis, rogad por los que ven f 

VÍCTOR VAN TIUCHT, s. J. 

LA EDUGACION EN 'JOLOMBIA 

EL HOGAR 

Nada más importante, desde el punto de vista de la 
edu 'ó . caci n, que el hogar, como que es hase del cuerpo so-
c�al establecida por Dios mismo y crisálida moral de miste­
riosas energías donde se verifica la formación de un sér 
n�ev� que nutrido' lenta y secretamente habrá de salir un
dia libre á revelar las propiedades maravillosas de su sér. 

Allí no está el individuo solo, no es la abstracción ais­
l�da á que la ciencia se ve forzada á recurrir en su afán de 
�nálisis, porque en la realida,l el hombre no ha estado 
n,uoca aislado ; el caso novelesco de un Rohinson no ha 
.existido sino por excepción. En d hogar se halla en em­
prión la huma_nidad entera: el hombre y la mujer unidos 
inseparabfem,enle en consorcio para perpetuarse; allí se eQ.• 
cuentra la generación que declina y �a generación que 
viene: la herencia de lo pasado, les gérmenes fecundos de 
Jp porvenir. 

Es la familia una institución tan íntimamente huma­
µ,a y natural; de tal manera la especie reside por antono• 
masia allí, que fuera de la familia, el individuo sólo se 
considera como una promesa, y pueden estudiarse los dos 
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.sexos, á ¡:esar de los caracteres que los dividen, como si se 
borrara entre ellos tal barrera; y así se dice : el hombre

comprendiendo en tal dicción á todos los seres humanos. 
Pero desde el momento en que penetramos los umbrales 
del hogar, a¡>arece la distinción completa, y cada srxo se 
destaca allí en t odo el esplendor de sus atributos distin­
tiv�s. Nunca es el hombre más varón que cuando se halla 
de J efo del hogar, ni su consorte más femenina que cuando 
entra en el camino de la vida á la sombra y en unión del 
marido. 

La importancia del bon-ar se mide meJ· or cuando se 
• 

(!) 

consiJera que el sér que nace á la luz no viene completo. 
Vulgarmente se piensa que una vez nacido el niño, es obra 

concluida; cuando, al contrario, pC1dría decirse con razón 
que nunca acabamos de nacer. Al llegar al mundo, somos 
un cuerpo casi inerte que ajenas manos tienen que guar­
dar Y alimentar; más tarde, ya enriqueciclos con todas las· 
facultades sensitivas, lomamos de todos los objetos, de todas 
las palabras que llegan á nuestro alcance alimento de SP.D• 

. ' 

saetones y de imágenes que· acumul�das irán haciendo vi-

. vi� la intelig_encia y la razón; alimento de ·principios y en­
senanzas, alimento de afoctos, hasta que al fin con el trans­
curso de los ai'íos acabamos de vernos formados hombres 
con una organización ffsica necesariamente completa, por­
que las funciones vegetativas son fatales: ó se cumplen ó 
el individuo perece; pero podemos muy bien .resultar más 
Ó menos completos, y aun muy incompletos intelectual {
moralmentr., porque P.J entendimiento y la voluntad libre 
pueden ser esmeradamente desarrollados ó carecer absolu­
tamente de cultivQ, sin daro para la vida animal del indi­
viduo. 

Así pues, no termina la formación del sér con el na­
cimienlo; Y el niño que se desprende de la madre, requie-
r b · · e para su s1sllr una celosa protección para cada uno de 
sus actos, hasta cuando paulatinamente han acabado de 
perfeccionarse todas las potencias. De aquí se deduce la 

LA EDUCACIÓN EN C I..OMUIA. 

tarea del hogar. , i fuéramos matcri ol , 1 uitln 
que tien,len á .-:onservar y de arroll r I ér m máq ui­

na orgánica, bastarían á ali. facer l com liuo c nfiado , 
1°s padres en su carácter de tale ; p r bi n ab m qu , 
des�� que aquel organismo diminuto que se 11am un niti ,
casi rnconsciente, balbuce una palabra, un horizonte d 
ot�o orden se abre para su vida. Por encima de la máquina 
ammal, aparece entonces otro mundo: el mundo de las 
cr�encias, de las ideas, de los afectos; el mundo del pensa• 
mient� Y del corazón, que no debe su origen á la química
orgá�ica; porque es una especie de contagio espiritual que
despierta en nosotros la vida de la inteligencia y la vida 
de la pasión .. 

Y esta vida pide alimento lo mismo que la animal, y 
de tal manera, que si no lo encuentra preparado por la asi­
duidad y el celo patern'ales, lo tomará donde lo halle y 
como lo encuentre, fecundo ó estéril, sano ó envenenado; 
acabará luégo por habituarse á tal nutrición, y con esos 
materiales se formará para dar los frutos dulces ó amargos 
que se engendraron de ella. 

Tal es el proceso moral de la vida doméstica, proceso 
eo que aclúan como causas eficientes, por caminos distin­
tos, el padre y la madre. 

Ahora bien : considerando •la influencia decisiva del 
_ hogar sobre la generación que se forma, y que es á los pa­

dres á quienes toca,· sin qqe pueda haber sustituto en tal 
tarea, realizar esa influencia; considerando que por ser 
decisiva y casi irreparable, entraña una responsabilidad 
inmensa, sin exagerar puede decirse que decide de la ven­
:tura ó del infortunio de los hijos, y cualquiera compren­
de que es un cargo delicadísimo, y que en tal sentido, para 

llenarlo siquiera medianamenle, se impone la necesidad de 
una preparación. Pero con razón observa Spencer que en 

· este campo lo abandonamos todo á la naturnleza y al ins­
tinto, y que mientras se pone gran cuidado en perfeccio­

nar las razas de animales, á nadie se le ocurre preparar al
hombre para que sea bnen parlre de familia; es decir, para 
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,que llene debidamente las excepcionales obligaciones que 
para con el hijo le competen, y sepa explotar en tiempo 
precioso el admirable terreno que tiene en sus manos. En 
Colombia existe una preparación : la inculcada por el me­
dio, y así se cumple con los deberes paternales., poco más 
ó menos, como cumple el vecino, el pariente, ó cumplen en 
general los individuos del pueblo en que se vive. Si esto es 
preparación ó se admite como tal, hay q ue conf�sar que es 
muy deficiente, muy incierta y sobre todo informe y hete­
rogénea pasando de una á otra localidad. La· mayor parte 
de los padres por sí mismos no son capaces de hacer nada 
por sus hijos, como no sea atender á las necesidades mate­
riales. Imposibilitados así por la ignorancia para trabajar 
por sí mismos, unos esperan que el niño sea un animalito 
de seis ó siete años, para descargarse en el maestro; 
otros, aún más inconscientes, no forman plan ninguno. 

En algunos no es la ignorancia la causa de este abando­
no. Saben que sobre ellos pesan tremendas responsabilida­
des, pero no tienen empacho en desoír la voz de la conciencia, 
Y con hacer cualquier -cosa creen haber llenado su deber. 
No es la enseñanza técnica de los padres que andan en me­
dio de las preocupaciones d·e los negocios, es la conducta 
metódica, sana, uniforme, del hogar, Jo que educa al espí­
ritu del niño y el medio que el padre tiene para influír 
en su hijo; es su propia educación, son sus ocupacio.• 
nes ordinarias, sus gestos, sus movimientos, sus aficiones, 
lo que forma el alma del niño, en una edad en que, sedien­
to de saber, absorbe todo con los ojos, lo aprende, se lo 
asimila 

En las clases sociales más erlucadas, el corazón se im­
pone sobre la razón serena; y el i)adre vive con el pensa­
miento constante de formar á su hijo, intención sana que 
pocas veces se traduce en ventaja positiva y sí muchas 
veces en detalles ridículos, hijos más del capricho que del 
razonamiento. 

Pero si el colombiano es en su generalidad semejante 
al bosquejo que lrazámos en la parte_ anterior, no podrá ser 

de otra manera en su ca a, y e e rnpr •1111 f,\ ilrn 
teniendo por padre un indivi Ju (, tn 1 clu 
entendimiento, mal educado n la volunt el, d 
inconstante, el hijo se habrá de res ntir d 1 ntact 

gol 

tales hábitos y que su educación d mé lica d j r; much 
que desear. 

La mujer, según el orden natural, ha 'ido f rm da p r 
ser madre. ¿ Qué educación rl!cib entre no otro par 
desempeño de tan augusta misión ?

En su carácter ordinario, la mujer se presenta como 
un sér complementario del hombre. De éste es la fuerza, á 
aquélla pertenecen 'Ía gracia, la suavidad, la delicadeza, 
que son como el perfume de su esencia femenina. 

Siendo tales caracteres brote espontáne0 de la mujer, 
Y viniendo en gran parte de las dotes naturales, mucho 
menos podrían faltar en Colombia, en donde con orgullo
puede decirse que la mujer l1a sido· excepcionalmente dota-
da por la Naturaleza. 

Examinando su constitución intelectual y moral, casi
nos inclinamos á opinar con algunos antropólogos que
la mujer representa un desarrollo del sér humano más
perfecto que el hombre. Son admirables su rapidez de
percepción iQtuitiva, su espiritualidad, su nobleza, su des•
prendimiento, tu abnegación. Posee en grado notable
excelentes cualidades artísticas. Sobrepuja á los hombres

en memoria. En niñas graduadas maestras hemos tenido
· ·1 ºó e han hechoocasión de observar la completa as1m1 ac1 n qu 

.._ . 
de sus estudios. Goza la colombiana de un corazón incli­

nado naturalmente á todo idealismo noble Y grande, haStª
. l ó d J mnJ·eres es donde

poderse decir que en e coraz n e as 
· · ' queda en Co-

se ha refugiado el poco patr10t1smo que aun 

Iombia. La espiritualidad domina todos sus actos, Y SU

corazón rebosa de entusiasmo por todo lo grande Y lo

bello. 
Así favorecida por la naturaleza, se comprende que 

la mujer entre nosotros haya conquistado para sí una cul-
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tura que se aviene muy bien con el �rillo de la juven�ud.
En la ma vor parte de los inslitutos para señorilas se allen­
de con es�mero á todo lo que conlribuya á dar realce á las 
gracías nalurales de la juventud femenina, y si en rigor tal 
cultura puede calificarse de superficial, confesamos que 

para nosotrns, que buscamos el aspecto completo de las
· l'd d · · d'ble A.,.ré,,uese locosas, es una superficia 1 a 1mprescm 1 • I!> I!> 

hondo lo sólido de las creencias católicas de nuestras da­
mas· :reencias que ellas transmiten sin mengua á sus hij�s,
y qu� se traducen en piedad ilustrada, y en cristianas vi�­
tudes que llegan al heroísmo de la �bnegación Y el sacri­
ficio

.Faltan en ocasiones, sin embargo, ciertas enseñan·
zas positivas encaminadas i\ hacer de la niih una bue-

. · · 1-artena esposa y una buena madre, que la m1c1en en e .. 
práctico· de la higiene y de la educación _de sus h1J?S;
que le sirrnn de guía en todos los detalles de _la �ida
del ho.,.ar y la habiliten para obrar no á oscuras por ms--

1!> ' 

·1 tinto, sino consulta y atinadamente, y le eviten mi tran-
ces difíciles y amargos para ella y consecuencias irrep_ar�­
bles en sus hijos; todo esto, sin p�rjuicio del recato vi�gi­
nal, que es preciso conservar como nn tesoro. Sólo extSte
entre nosotros tal enseñanza en la forma del ejemplo ma­
terno, superabundante en cuanto al c9raz<'>n se refiere,
pero insuficiente por el· lado técnico, cuando no basta I_a
adivmación del amor para suplir la escasez de conoci-
mientos. 

Y por eso e l  caso..ordinario es ver á la esposa sin aque-
lla preparación, agolando su amor en el deseo de hacer á
su hijo perfecto, tratando de explotar el tesoro que por 

instinto sabe que tiene en sus manos, sin obtener el apete­
cido fruto de sus labores.

Qné cuadro tan distinto presenta la madre que teni_en­
do noticia del estado intelectual del infante; que conocien­
do, aunque sea de una manera muy general, las leyes de su
desarrolld, lo vigila y dirige inteligentemente con una pa-
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labra, con una imagen, con un obj1.t aqu 
aquella imaginación, aquel enlendimi nt qu
nacer.

n ibilid et,
mpi •z, n :\

No sería el caso de pedir un conocimient ci ntffico,pero sí son posibles y tienen perfocta cabida la re•rla 
más generales de higiene, de educación flsica, de la facul­tad imitativa, etc. 

Se aguarda á que la escuela: el texlo, el institutor lohagan todo, y se pierde para la obra de la educación laépoca de mayor plasticidad mental, cuando se puede mo­delar sobre un alma como sobre blanda cera. Lapso perdi­do irreparablemente, porque tratándose de los fenómenos
�ue se realizan en el desarrollv de un sér, e1 tiempo de hoyJamás será el tiempo de ayer, cada momento tiene su pa­pel especial, y mañana no podrá hacerse lo que clehió ha­cerse hoy. Pero el descuido en suministrar una educación conveniente no quiere decir que el espíritu permanezca 
inerte, vacío; como decíamos atrás, la naturaleza no se
destruye fácilmente, ninguna facultad se extingue sin que
libre antes ruda y obstinada batalla por conservar su
existencia; quiere vivir á tofo trance y busca su objeto, el
alimento que le es propio, y á falta de buena nutrición la 
toma como la encuentre. Y tal es lo que acontece en el 
caso de que tratamos, porque fallando una buena educa­
ción, el espíritu se colma de malos hábitos. En términos 
matemáticos puede decirse que si no se inculcan buenaa
costumbres como cantidad positiva, el espfritu>Ro perma­
nece en el cero, sino desciende á cantidades negativas;
esto es, adquiere, en vez de buenos, hábitos perversos. 

El hogar es la primera escuela, escuela de carácter
único por las mil circunstancias que lo favorecen: 

C
: Ja

fuente de todas las virtudes públicas, porque cronológica­
mente viene prímero y echa las bases que necesariamen�e
han de decidir de la conducta del individuo. Podrfan ci­
tarse aquí á millares las opiniones concordes de todos lo,
pedagogos, desde los tiempos clásicos hasta hoy sobre este
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punto, y sólo puede atribuirse á una ignorancia semibár­
liara el desconocimiento ó el olvido de 'la importancia
inapreciable que, en la educación ulterior del hombre, tie­
ne la temprana educación del hogar, irreemplazable por la
acción de la escuela ó el colegio.

Hay padres que no pueden dirigir la educación bajo
su dirección inmeJiata hasta formar un hombre completo,
apto para proporcionarse la vida de un m?�� seguro y
cierto. Pero imposibilitados para llenar tan dificil �area, no
tratan de re(l'uJ::1rizar sus relaciones con el instituto, infor ...

l!) 
• • marse del plan de estudios, consultar las afic10nes particu-

lares de su hijo y formar una especie de coalición con el
maestro para que, prestándole todo su apoyo moral y
obrando en todo armónicamente con él, alcancen juntos lo
que aislados son incapaces de hacer.

La inquietud que ca11acteriza á los niños es una carga
insoportable en la casa. Esa movilidad, que es un admira­
He indicio de un espíritu despierto, de un temperamento
activo que busca ocup·1ción y que sería disposici?n feliz
en manos que rnpieran dirigirla y explotarla hábilmente,
es la pesadilla elerna de algunos padres, que sólo esperan
Ja primera oportunidad de verse libres de aquel estorbo
mandándolo á la escuela. En tal estado las cosas, se le no­
tifica al niño su próxima ent_rada á la escuela como un
-castigo á su movilidad, á su atolondramien�o.

Pues que en la casa vi ve molestando, irá i\ la escuela
como á un establecimiento correccional. De esta manera
se le inculca el horror á todo lo. que dice orden á la
instrucción. En vez de hacerle amables todos los ejercicios
del espíritu se Je hacen aborrecibles, porque ordin�riame�­
te se le imponen como castigos, y si se hace alusión al h­
bro al maestro, etc., es en el mismo tono con que se les
no�bra el coco: ¿Qué intenciones, qué inclinaciones se pro­
ducirán en aquellas tiernas almas con semejante conduela,
con tan atinada dirección?

J ,a escuela, ese ogro misterioso que aguarda á los ni­
ños para aterrados, debe hacerlo todo, debe edificarlo todo,
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á despecho del tiempo perdido, de J.os malos hábitos adqui­
ridos; del ejemplo,_en ciertos casos muy p0co educativo, de
fos padres; á despecho de las malas influencias del medio.

No se sabe que la educación principia en el hogar, se
continúa en el instituto y se termina en el medio social, y
que estos tres centros deben obrar armónica y concrrtada­
mente para llegar á producir una educación completa que 
merezca el nombre de táJ.

Se piensa por muchos que la escuela, el instituto, es 
una especie de fábrica mágica, c1lgo así como acruellas má- · 
quinas de que hablan los viaj�ros a[ Norte, en su �1fán de.
ensalzar las maravillas que vieron, máquinas en donde se
introduce un cerdo por un lado, y sale por el otro una
siila de montar; entre nosotros :se cree que ií la escuela
pueden enviarse los materiales más incultos, má:; primiti­
vos, para que salgan apuestos c·aballeros, profundamente
eruditos, conocedores de la vida; que habrán de hacer y
deshacer capitales, posiciones públicas, altos empleos.

Cuando Jo que se busca no es el brillo efímero y pos­
tizo de uu barniz s11perficial, cuando s� quiere en la edu­
cación algo duradero y fecundo, cu.ando. lo que se intenta
y se pide es la verdadera conversión del individuo, de in­
culto, indisciplinado, en un hombre civilizado, útil, enton­
ces es nece�ario ahondar en las últimas capas de la con­
ciencia, sorprendPr el espíritu del niño cuando aún no ha
aprendido nada, ileso como una página blanca sobrn la
cual puede muy bien escribirse en letras de oro; es nece­
ilario apoderarse de la voluntaJ, despertar en ella el entu­
siasmo, la simpatía, hasta llegar á la adhesión inflexible á 
un ideal, de manera que ya no sea el ideal extraiío· que 
palabras ajenas le acrcJilan, con el celo del que alaba el 
artículo que vende, sino el propio ideal, que suplanl,rndo 
las dcsarr�gladas tendencias de nuestro yo, acaba por do­
minar y regir. nuestros actos y dar forma y unidad á nues­
tra vida. 

4 
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Pero tal educación no reside en un libro; y el iastitu• 
to más perfecto, aislado, es incapaz de co�unicarla. El li­
bro, el instituto, obran sobre el individuo, es cierto, pero 

su acción es parcial. El hombre es en realidad un cos�os 
en pequeño, y con un esmero superior al que se requ1er� 
para lapidar la más preciosa piedra, necesita ser limadP 
p�r mil faces distintas. Para conseguir esto se impon� la 
acción auiiada del medio, del instituto, del hogar, acción 

u�iforme, armónica en su conjunto y acorde en sus fines. 

LA SOCIEDAD 

La sociedad,_ unidad c_olectiva formada por individuos 
unidos por la aspiración á un fin común, reflejará en stl 
masa total los caracteres de esos indivi::luos, á la manerl! 
que el todo resume la naturaleza de las partes que lo com­
ponen. 

Pero .los agregados sociales son organismos que re­
quieren muc·has centurias para su desarrollo, y los rasgos 
que los caracteriian sólo se definen con el transcurso ele 
un lapso secular. Tales son las costumbres, que de ningu­
na manera pueden resultar hechas por medios artificiales, 
cuyo gran factor es el tiempo, y que iniciándose paulati­
namente no se sabe de antemano cuándo llegarán á defi­
nirse perfectamente é individualizar á cada pueblo. 

Es un imposible moral que un pueblo joven las ten­
ga: con nada puede suplirse la vida de muchos siglos. Las 
naciones adultas las tienen profundamente 'arraigadas, 1 
�stos modos constantes de obrar contribuyen en ellos á la 
estabilidad en todas las relaciones sociales, son la mayor 
prenda de normalidad, porque todo, en tales sociedades, 
se halla informado por el hábito. 

Con nada puede suplirse la acción del tiempo, y es un 
imposible moral que un pueblo joven las tenga, y no ha­
biendo costumbres sociales se comprende fácilmente que 
todo sea en estos pueblo<; mntuali.fad é inconsistencia. 
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Mas esta inconstancia no es <'n sí un defecto, y puede 
convertirse en cualidad. Porqu� ella es la <luctilidad de Ja 
edad temprana, la facultad de amoldarse, de aprender. Es· 
el rasgo característico de la niñez. Es la blandura de la 
arcilla tiPrna para ser amasada fácilmente por la·s mano.s 
que- la tnmen. 

A�í se explica naturalmente en los pueblos nuevos 
aquella instabilidad en las formas políticas, aquella sed de 
cambios, á cuya influencia se debe que toda organizació11 
resulte déhil y que la arquitectura social, ed11icada con 
materiales aún no suficientem�nte sólidos se deshaga aJ· ' 

.

menor e,nbate, no asuma esa resísteneia inconmovible de 
que disfrutan los organismos seculares. 

Esta condición mudable es una especie de marea cons­
tante, de equilibrio iuestable en donde Jo característico es 
el deseqnilibrio de las partes. Surge entonces la lucha en­
tre dos corrientes principales: la civilización y la barh;,¡- -
rie; la una, que busca por la po1itica, por la ciencia, por 
el arte, por el trabajo, una vida más elevada; la otra, que-·
resiste con la ten.acidad pasiva de la materja inerte ó coq 
la acción positiva del espíritu cerril pronto á romper toda 
regularidad. 

En los primeros pas os ae la civilización es muy supe­
rior el número de iletrados, de naturalezas selváticas, des­
provistas en su mayor parte de ideas de civilidad, gentes 
semiprimítivas que carecen de toda noción clara sobre el 
deber, la justicia, que no avalúan las ventajas de la equi­
dad y del trabajo, y que no i;onociendo en su mayor parte 
el carril de fa razón y de las leyes, difícilmente se ajustan 
á él. 

y como la mayoría está constituida por tipos de esta 
especie, en un medio así, la transgresión del orden es el 
conato c0nstante. 

L� clase que repre enla la cultura se fr:illa en lastimo­
sa roinorla, y aun esta clase se resiente en su conducta de 
la influencia anárquica del medio eu que vive, y en Ja ne-
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cesidt1d ,le adaptarse á él, proce !e, en la generalidad de 
los casos, en connivencia con tal eslado y en rontra de los 
principios que la animan. Y de tal manera se impone aque­
lla mai1era de ser, por fuerza del número y de la masa, que 
los espíritus cultivados que logran adquirir cierto refina­
miento en sus gustos, que viven consecuentes á una regla 
fija, fruto de una educación superior, se señalan entre to­
dos, son tildados de extravagantes y aun de exóticos. 

Hay poderosos medios para reaccionar sobre un medio 
ambiente: las leyes, las autoridades, la policía, la prensa; y 
debemos estar convencidos que mientras no se ponga toda 
el alma en esta labor, el medio será suficientemente capaz 
de desvirtuar los mayores esfuerzos del trabajo educativo 
en ei individuo. 

Ahora, se ha dicho que no hay en Colombia lo que 
pueda llamarse propiamente un carácter nacional. Y esta 

aserción tiene mucho de verdad. Si dominan entre nosotros 
la versatilidad, el desconcierto, salta á los ojos que no exis­
te paríl el agregado colombiano un carácter que en el sen­
tido estricto de la palabra es: modo firme y constante de
obrar con atención d unfln, porque aquf ni haJ constan­
ci�, ni ha surgido aún para la nación, considerada como 
iodhiduo, una meta fija á donde tienda en todos sus actos. 

Pero este hecho, que á primera vista parece deprimen­
te, es en realidad la circunstancia más favorable para el 
porvenir nacional, porque de ahí mismo se desprende la 
posibilidad de corregir lo que haya de tachable; denuncia 
la facilidad en que estamos de enderezar todavía el tronco 
aúa. flexible, de podarlo y hacerlo crecer recto, pues las 
malezas que hoy lo hacen aparecer defectuom no son es­
tables; la masa es plástica y pue�e todavía moldearse ma­
ir,ayillosa!IJente á favor de una buena educación. 

Pero si en el sentido estricto de la palabra no hay un 
carácter, sí hay rasgos dominantes, que afectan á la ma­
yoría de los individuos, que se repitm con mucha frecuen­
cia, y que aunque no sean definili,os, ho¡ se hallan en la 

. . 

• 

LA EDUCACIÓN EN COLOMBIA 

nación y podrían llegar á ser condiciones propias de la
fisonomía nacional. 

Al tratar del individuo, analizando señalamos los Ju .. 
nares más notables que se hallan en su sér moral. 

No insistiremos sino sobre un rasgo que ha sido obje­
to de amargas censuras contra el pueblú colombiano. La

pereza, la inercia que se notan en el individuo caracteri,. 
zan tambiéil á la sociedad; la falta de preparación adecua:. 
da para las diversas ocupaciones de la vida ; la faita de 
previsión señ.aladas atrás aparecen de manera fan notoria 
en el sér nacional, que podríamos citar, si no "fuera una 
larga y dolorosa enumeración, iufinidad de ejemplos de 
obras y empresas públicas que si haii logrado salir de la 
categoría de proyectos, ha sido sólo para fracasar y que:. 
dar truncas desde su comienzo. Nuestra historia económi­
ca é industrial es una prueba continuada y viva de esta

.manera de ser. Asimismo nos d.omina la superficialidad:: 
por el aparato, por el brillo se olvida y desprecia lo posi­
tivo. Y en lo físico, el pueblo, en general de una constitu­
ción sana y muy adaptada al medio, se ve degenerar bajo 
el flagelo de los licores alcohólicos y de aquel vfrus qué 
reina donde no hay higiene ni moralidad.

Imposible hacer aquí otra cosa que apuntar este r .... s­
go censuraole; mas como presentando únicamente el lado 
sombrío, con justicia podría tachársenos de apasionamien­
to, es fuerza declarar que en compensación de aquellos de .. 
fectos hay entre nosotros tendencias y manifestaciones ele­
vad/simas y de mucho valor. Se cojea á menudo en la vida 
práctica, resultamos incapaces, pero no por inferioridad 
mental, porque abundan palabras, ideas, intenciones, eon� 
cepciones be11ísimas. La raíz de nuestros males está en la
voluntad, porque somos teóricos admirables, pero dificil•

.mente nos traducimos en hechos. 
Delineado así en sus rasgos más salie�tes y generales 

dejamos el cuadro que nos ofrece el medio ambiente social 
colombiano ; mas no terminaremos sin llamar la atención 
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hacia un punto principal: el predominio de los estudios
teóricos. 

Nada que se haya censurado más entre nosotros que
el abuso de aquellos estudios que pueden titularse en con­
junto liberales, en oposición á las profesiones mecánicas
.esencialmente prácticas. 

. 
Se dice que es agobiador el número de doctores en

Colombia, que Jos jóvenes que alcanzan tal título se ha­
.Han en número tan desproporcionado con el actual estado
de la nación, que entrañan un desequilibrio para los fenó­
menos económicos del país. A pesar de la ignorancia ge­
.neral del país concedemos que son muy numerosos los le­
trados, aún más: que constituyen una mayoría perjudicial
y nociva para la vida práctica de la nación.

Damos por sentado, pues, que es excesivo el número
de los que sólo aspiran al título de m,ia facultad, rle los
.;u.e se entregan á las elucubraciones científicas: letras, ar­
tes, 6losofla, medicina, jurisprudencia, etc. Todo hijo de
�eoino allá tiende; lamejo,r aspiración del buen agricultor, 
tmando piensa en sus hijos, allá se dirige; los desvelos de la
m:adre no tienen otro fin; los sacrificios de muchas fami­
lias no conocen otro móvil. Y lo peor que en la ohstina­
.c-idn que cada cual tiene de- graduarse ó de que su hijo se
,gradúe, resulta lo que era inevitable: doctores que por el
hecho de tener un título no son menores nulidades de lo
que los hizo la Naturaleza; seres que por una aberración
erraron su carrera, y que, mal que pese al diploma que
exhiben, resultan á ]a postre vencidos en la implacable lu­
cha _por la vida. 

Tal es el hecho, y á su alrededor se ha formarlo un
iver(lidero clamoreo que busca el remedio con el extremo á 
-que tiende toJa reacción violenta, y no se pára á Pxa:mi­
nar qué causas fomentan y sostienen el daño, ni se fija en 
.qne 11iendo un efecto, como en realidad lo es, de un torci­
<lo criterio de 1a sociedad, es éste el que necesita del re­
medio. 
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cuyo aplauso ó vituperio decirle á la manera de tribunal 
sociAI superior, es la que inconsciente aleja á los jóvenes 
de las profesiones prácticas manuales y útiles, y los lanza 
á los estnJios de aparato y brillo. Relega á puesto muy 
inferior el trabajo en sus manifestaciones materiales in­
dustriales, mientras se dPja seducir por las más triviales J 
comunes expansiones dPl ingenio. 

Esto es evidente: entre nosotros se conceptúa honra­

do un oficio, pero jam ís se le ha estimado honroso, y casi 
no nos atrevemos á decirlo, se le cree ,leshonroso ! Al agri­
cultor laborioso, honesto, que no tiene la exquisita cultu­
ra de los salones, se le llama peón; al que se hizo un capi­
tal con el sudor de su frente,jornalero; el comerciante es

un mercachifle, y ya se sabe que en los círculos elegantes 
tales vocablos valen poco menos que un bofetón. Todo lo· 
cual equivale á cubrir de oprobio á las profesion�s útiles, 
engendrar el men�sprecio por ellas, convertirlas en señal 
de inferioridad social y alejar de ellas á la juventud, que 
desea subir, que busca el éxito que persigue el triunfo. 

Con semejante modo de ver las cosas no puede pedir­
se prosperidad material, ni hay por qué censurar á la ju­
ventud que, ansiosa de gloria, busca la honra en las condi­
ciones con �ue la da quien debe darla. No es, pues, extraño
�er á los Jóvenes buscar el cullivo superficial del espí­
ritu Y huir de _aquellas prtJf�siones que se miran, por­
)� menos, con cierto retraimiento aristocrático por la so­
ciedad culta. Quizá el éxito de los pueblos sajones no co­
noce otra _ c�usa sino que allí las cosas pasan dé otra mane­
ra muy distrnta y el trabajo honr:tdo es esencialmente hon­
roso. 

:ero es preciso, como decfamos arriba, no ir�os en la 

reacción al otro extremo, que sería peor que el primero. 
Porque hay demasiados doctores, no queramos suprimir­
los todos; porque son excesivos en número los estudiantes 
d� Ie_tras y ciencias, no acabemos con el cultivo de las
c1enc1as y las letras. 

GENERAL A'·,TONIO BARAYA 
3 1 3 

En la primera parte de esta t esis dijimos cómo las

artes y oficios prácticos se fundan en los estudios teóricos;

y una nación de agricultores, comerciantes, industriales Y

mecánicos sin maestros que los enseñen, sabios que les den

leyes, abogados que los defiendan, mérlkos qu� los sanen,

artistas que les alcen el espíritu, s�ría una nación casi tan

salvaje como las tribus de la Cafrería. 
El trabajo intelectual es el más núble de todos, ya 

que el alma necesita como el cuerpo de alimento y vestido. 
No sólo de pan vive el hombre.-

Menos doctores: los que estén superiormente dotados 
por la naturaleza para ello, en cambio que sean cacla día 
más doctos. 

..I.LB!sRTO CORADINE 
(Conduirá) 

----�•·«+----

EL GENERAL ANTONIO BARAYA 

ERA BOGOTANO 

Se ha tenido tanta seguridad de que el Ger,eral Anto­

nio Baraya fue natural de Giróo; como de que el Liberta­

dor lo fue de Caracas ó el General Mosquera de Popayán.

Los biógrafos del Prócer están de acuerdo acerca del lugar

de su nacimiento pero discrepan en cuanto á la fecha.' '> 
Los Sres. José María Baraya (sobrino del General),

Vergara y Scarpetta y Constancio Franco dicen que nació
1 

en Girón en 1791. D. Marco Antonio Pizano, en su intere­

santísimo estudio sobre Baraya, publicado en el primer

tomo del Papel Periódico Ilustrado, refuta á los que sostu- ·

vieron que había venido al mundo en 1791; nfüma que 

naci6 en Girón el Ir rle Ju nin de r 768, y para comprobar 

su aserción, transcribe copia Je una partida de bautismo,

que dice: 
"Diócesis de Nueva Pamplona-Ministerio Eclesid,­

tico Parroquial 

"José Alejandro Peralta, Cura interino d.! la iglesia 

de San Juan de Girón, certifica : Que en el libro sexto de 




